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CARACTERES D E V E R D A D D E LOS LIBROS D E MOISES. 

(Conclusión). 

Tanto mas se deb'i uno inclinar á favor del 
libró de ¡VIoisés, cuanto que se perciben en él 
rasgos de-sinceridad que anuncian su buena 
fé Podía, por ejemplo, dar á la creación del 
mundo un millón de siglos, á fin de fijar una 
época que no se pudiese refutar; pero no dá 
al mundo sino cerca de 2410 años según el 
cálculo de los hebreos, y 39 i3 según el grie­
go, contados desde el tiempo en que escnbia: 
jdice, sin temor de ser desmentido, que an­
tes de este tiempo nada existia mas que Dios. 
No se contenta con esto, sino .que por medio 
dsl diluvio, que, según él refiere, hizo,pere­
cer á todo el género humano, á excepción 
de ocho personas, abrevia bastante el cálculo 
y dá aun mas facilidad .para descubrir la ver­
dad. Según el cómputo hebreo, desde el dilu­
vio hasta el tiempo de Moisés no habían pa-
sadô mas que 754 años; y según el cálculo 
griego 1687. Hé aqui, pues, un renacimien­
to del mundo que reduce al género humano 
áun segundo tronco, hasta el cual no le era 
difícil subir: si Moisés hubiera pretendido en­
gañar, ¿se hubiera encerrado en unos límites 
tan estrechos para referir una inundación 
universal que en nada interesaba á su objeto? 
Pn impostor no se expone de este modo á la 
murmuración pública; y asi solo el amor de 
la verdad es quien le determina á referir lo 
que ha pasado. 

No es esto lo mas: Moisés en su hi>tor¡a 
nos señala un tiempo en el cual todos los hom­
bres hablaban un misino idioma: subiendo 
êsde Moisés hasta la confusión de las lenguas 

deque él nos instruye, no hay, según el he­
breo, sino seis siglos, y según el griego once: 
esta no debe ser una antigüedad desconocida. 
Sí antes de este tiempo se hallan en el mun-

algunas naciones ó algunas inscripciones 
^ diferentes lenguas, la narración de Moisés 

por misma, y se vé que si él hubiese 

mentido, hubiera sido fácil á sus enemigos 
confundirle: hay en el dia familias que tienen 
pruebas ciertas y títulos incontestables de una 
antigüedad mas remota. 

Todas estas observaciones, sobre las cuales 
Jaquelot se ha extendido mucho, demuestran 
evidentemente que todo lo que dice el santo 
Profeta es verdad. L a vida de los hombres, a 
la cual ha dado tanta duración en el principio 
del mundo, habla también en su favor, y prue­
ba que él no ha tratado de engañar. «Que 
»Moisés, dice Pascal en sus Pensamientos 
))cap I I , era un hombre hábil, es claro: por 
»tanto si hubiera tenido el designio de enga-
»ñar, lo hubiera hecho de suerte que ninguno 
wle pudiese convencer de falsedad. El ha he-
»cho todo lo contrario, pues si hubiera publi-
wcado fábulas, no habría un judío que no hu-

, wbiese podido descubrir la impostura.» 
Jaquelot nos ofrece asimismo una prueba 

moral que merece atención: Moisés en sus 
obras habla de los usos, de las costumbres, j 
de los banquetes de las bodas: nombra mu­
chos pueblos, cita ciudades, y desciende 4 
muchos pormenores de 'o que pasaba enton­
ces entre los hombres. Jaquelot ha confron­
tado todo jo que dice Moisés con las historia 
as mas antiguas que nos hablan de los tiem­
pos mas remotos, y después de inmensas ob̂ -
servaciones ha conseguido lo que deseaba, y 
demuestra por la autoridad de los escritores 
antiguos y por todos los monumentos de la 
antigüedad que existían en tiempos pasados, 
cuales eran las pirámides de Egipto, los obe­
liscos, los templos, los geroglííicos, las meda­
llas, las monedas, las estatuas de los dioses, 
las ciudades, los archivos públicos, la- leves, 
las costumbres, los ritos y los cánticos, "que 
la historia entera del mundo concuerda con 
la de Moisés, y que todo lo que él refiere en 
su libro es conforme á la verdad. De donde 
concluye este sabio y juicioso crítico, que lo­
dos los que pretenden hacerle pasar £ 
postor, prueban ellos mismos sú í 
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Es mucho tener pruebas tan sólidas para 

justificar á Moisés de las odiosas acusaciones 
de la incredulidad. Es evidente que él no ha 
querido engañarnos, y que sus libros están 
marcados con el carácter de la verdad. R é s ­
tanos probar que son inspirados, y que la Re­
ligión que él ha dado á los judíos, es una Re­
ligión divina.—P. A. G. 

El Secretario de la Redaecioa, 
JACINTO M. LOPES. 

CONFERENCIAS PREDICADAS 

fOR KI. REVERENDO PADRE FELIX, JESUITA, EN LA CUA­
RESMA DE 1858. (1) 

CUARTA CONFERENCIA. 

EL PROGRESO POR LA MORTIFICACION CRISTIANA, 

I . 

La primera reacción progresiva que el crislianisrao 
realiza contra la concupiscencia, obstáculo al progre­
so, es la reHccion de la humildad contra el orgullo. 
El progreso por el cristianismo se apoya sobre esta 
contradicción aparente: abatirse para elevarse, dis­
minuirse para eniír.mdecerse. El hombre se ha eleva­
do con Satanás y ha caido, el hombre se abale con 
Dios y se eleva. I,a imitación insensata de la grandeza 
de Dios, le ha perdido; la imitación del abatimiento 
de Dios, le ha restaurado. En esto estriba la raiz fun­
damental de la cuestión del progreso: progreso babiló­
nico que construye con Satanás sobre el orgullo; pro­
greso cristiano que construye con Jesucristo sobre la 
humildad la verdadera ciudad de Dios sobre la tierra. 
De estos dos progresos, el segundees el único verdade­
ro. La humildad produce el engrandecimiento del hom­
bre y de la sociedad; da al hombte elevación en su per­
sona y poder en sus obras, da á la sociedad el secreto 
de la armonía social, porque la humildad es una de­
pendencia ante la autoridad, principio cooservador de 
todo órden y de todo progreso social. 

Difícil es, Señores, que con respecto á la cuestión 
del progreso, que tanto nos preocupa a lodos, pudie­
rais asi oir un i enseñanza mas radicalmente cristiana, y 
yo me regocijo bajo las miradas y en el corazón de 
Jesucristo, de que esta enseñanza haya recibido de 
•vuestras inteligencias y de vuestros corazones un asen­
timiento cuyo testimonio no ha podido pasar desaper­
cibido para mí. Sí Señores, yo no puedo desesperar 
de vosotros cuando os veo tan átenlos, tan simpáticos 
á la doctrina que produce todos los bienes y libra de 
lodos los males. 

Pero no es la bandera del orgullo la única que con­
duce á las sociedades por las pendienles de la deca­
dencia; con la bandera del orgullo está la bandera del 
sensualismo, y en seguimiento suyo van los placeres, 
las voluptuosidades, las disipaciones y las orgías de la 
carne, torrente impuro que arrastra al abismo á la 
humanidad que se sumerge en sus olas. Contra esla 
otra corrienle es necesaria otra reacción, la reacción 
de la austeridad cristiana. 

i \ ) Veáse el número 28. 

Aquí es donde ordinariamente se hace traición á sí 
misma la impotencia de los reformadores humanos. 
Un vicio común los afecta y condena todas sus tenia-
tivas á inevitables abortos; y no se atreven ni a locar 
á esta fuerza retrógrada, lan profunda, tan delicada y 
tan poderosa en la humanidad. Ante la concupiscen­
cia de la carne, unos vacilan, otros son tímidos y to» 
dos cobardes, y en Un, no se atreven. 

El cristianismo es el único que se atreve; y ese atre­
vimiento es milagroso, y esa audacia es divina: el cris­
tianismo se atreve á oponer resueltamente a la concu-
piscencia de la carne la ley de la austeridad. Aquí,, 
como en el misterio del abatimiento, brilla la divini­
dad de su sabiduría y la verdad de su progreso. El 
sensualismo, según hemos dicho ya, lleva á la huma­
nidad de arriba abajo; el cristianismo, venido para 
restablecer la ley del progreso, debia obrar en spnlido 
contrario á esta tendencia y llevarle de abajo arriba. 
Para que pudiera suceder un engrandecimiento del 
hombre superior, se necesitaba una disminución del 
hombre inferior. El progreso humano por la disminu­
ción del hombre carnal; tal es la ley del cristianismo 
cuyo misterio debemos penetrar hoy. Poruña contra­
dicción aparente, que también constituye aquí el fon­
do de la armonía cristiana, la mortificación es UD 
principio de vida. En el domingo último deciamos: 
abatirse para elevarse, disminuirse para engrandecer­
se; y hoy decimos, mortificarse, es decir, hacerse mo­
rir para vivir . En el verdadero cristianismo el hombre 
se hace morir; se mortifica, pero para vivir mas, por­
que hace que viva en él el hombre espiritual con toda 
la muerte queda al hombre carnal, es decir, que hace 
morir en él al hombre de la decadencia para que viva 
en él el hombre del progreso. 

Tal es la secunda palabra de nuestro misterio. El 
progreso cristiano se apoya también aquí sobre una 
contradicción: mortificarse para vivir; pero poresle 
género de contradicciones es como el cristianismo lle­
va la armonía por todas partes. Bajo este aspecto, lo 
que predicaba el cristianismo en el principio, es lo 
mismo que predicamos hoy, esloes, la predicación de 
Jesucristo crucificado; es el verbo de la Cruz que salva 
á lodos los que creen en él, esla predicación del ver­
dadero progreso. Lo que hizo el progreso del mundo 
hace diez y ocho siglos, no fué otra cosa que el triunfo 
de la mortificación cristiana sobre el sensualismo pa­
gano; y lo que en el siglo diez y nueve debe darle un 
nuevo impulso, es un triunfo semejante sobre unDUe-
vo paganismo. Tal es el objelo de este discurso. 

I I . 
Ante todo. Señores, es necesario entender bien co­

mo la mortificación cristiana fué una reacción progre­
siva contra el sensualismo pagano. 

Salvas raras escepciones, que podríamos llamar 
monstruosas, y de que no hay para que ocuparse, lo­
dos los hombres que han reflexionado sobre este asun­
to, convienen hoy en que la época en que el cristia­
nismo tomó posesión del mundo, se necesitaba de una 
reacción contra el sensusilismo pagano. La preponde­
rancia de los sentidos sobre el espíritu era universal-
permanente, incontestable. El cuerpo reinaba como 
soberano, su imperio era una Urania contra la <\M 
nadie se ocupaba en protestar; y este sensualismo P*'' 
nelrando en todas ías profundidades de la civilizíic|üíl 
pagana, habia hecho germinar, aun en medio, de Ia 

Biblioteca de Galicia



—3 
sociedad mas culta, mas sábia y mas literata, costum­
bres que nosotros no podemos caracterizar, sino ca­
lificándolas con la propiedad sublime con que lo 
hace la Escritura, llamándolas abominables. Los mis­
mos á quienes se llamaba sábios, no se escapaban dn 
este torrente universal, que arrastraba por el oprobio 
| ios pueblos mas grandes de la tierra; y su HIOSOCÍH 
no alcanzaba á librarlos de esas pasiones de ignomi­
nia, que no podemos ni aun nombrar. 

San Pablo ha podido decirlo con palabras que los 
cristianos recien salidos de las impurezas del paganis­
mo podian aun oír, como evocaciones de sus propios 
recuerdos; pero que nuostras costumbres, transfigura­
das en ia luz de los siglos cristianos, no nos aulorizan 
ni á traducir ante vosotros. 

E*tas costumbres están pintadas por autores paga­
nos, testigos y cooperadores de aquellas disipaciones 
sensuales, que al escribirlas, ni aun pensaban deshon­
rar al paganismo ante la posteridad, refiriéndonos 
abominaciones en una lengua mas atrevida que la 
nuestra para referir la vergüenza del hombre. No seré 
yo quien reproduzca aquí esas pinturas de las cos­
tumbres paganas, trazadas por manos tan hábiles, por­
que ademas de otras razones, no lo creo necesario para 
vuestra convicción. Todos vosotros admitís esta pro­
funda caida del género humano en el oprobio de los 
sentidos, en los tiempos en que el cristianismo se pre­
sentó para puriíiearlos, si, todos; aun los que menos 
conceden en la transformación moral obrada por el 
cristianismo, convienen en que el sensualismo pagano 
se desbord.iba y en que contra este diluvio, que su­
mergía al mundo, se habia hecho necesaria una vasta y 
profunda reacción. 

Sí, la reacción contra el sensualismo es el único 
medio de salvación para el viejo mundo, semejante á 
un hombre asesinado en la orgía. Necesario era hacer 
esta reacción, necesario tener la idea de hacerla, nece­
sario tener valor y fuerza para hacer'a. El cristianis­
mo tuvo esta idea, este valor y osla fuerza. Estas tres 
cosas, de que carecía el mundo todo, las tuvo el c r i ^ 
tianismo, y las tuvo por naturaleza y por instinto, si 
así puede decirse. El cristianismo se presentó tal y 
cerno era, y se vio que era, él mismo, y por sí mismo, 
la reacción eficaz contra el sensualismo pnaano. ;Pero 
por medio de que procedimiento y misteriosas influen­
cias se verificó esta reacción? Dejemos también aq-ií 
los detalles, y aun las superficies, y vamos á buscar 
en lo mas profundo del paganismo la idea madre que 
engendraba todas sus degradaciones, y después bus 
quemosenel fondo del crisüanismo, la idea generado­
ra de las reparaciones, cuya energía oculta lleva en 
su seno. 

¿Sabéis vosotros cual era la idea madre del paga­
nismo, cual era su principio, su término y su centro? 
^ües todo puede comprenderse en este pensamiento 
tomado del corazón mi>-mo del paganismo: el paganis­
mo habia hecho del placer una divinidad, y le habia 
adorado. 

El hombre, haga lo que quiera, esta llamado á.ado-
far; si él no busca á la divinidad, la divinidad le per­
q u é , si él no adora al Dios del Cielo, adorará á las 
divinidades de la tierra, pero de buen ó mal grado 
Necesita adorar. Ni aun sus esfuerzos de ateísmo le 
Sustraen de la necesidad de adorar, necesidad qu** es* 
la en el fondo de su naturaleza adoralriz, siempre 
prosternada, aunque no sea mas que ante m simula­

cro ó sombra de Dios. A esta necesidad de adorar, 
que no es otra cosa en el hombre mas que su natural 
aspiración al infinito, la eslravía el paganismo, y ia 
hace caer en lo que hay mas distante de Dios; así' es 
que dirijo á los sentidos las adoraciones del hombre; 
y hace a su carne divina, y adorable su placer; y los 
adora; en una palabra, la adoración del hombre ha­
bia recaído sobre la carne, y el placer habia sido er i ­
gido en Dios sobre la tierra. 

Tal era la idea pagana que condensaba en si mis­
ma al paganismo lodo entero. 

Desde entonces, el medio de reacción contra el sen­
sualismo pagano estaba indicado por et esceso mismo 
de sus aberraciones, y el remedio salía de U mas pro­
fundo de su mal. El paganismo hacia adorar al placer; 
el medio de reacción mas eficaz era dirigir sus adora­
ciones hacia el punlo mas opuesto del en que lashabia 
lijado y por consiguiente, para curarle, no habia mai 
medio que hacerle adorar el dolor. El mundo pagano 
tenia al placer por su invencible necesidad de adorar! 
es decir, por las mas profundas raicés de la naturaleza 
humana; bastaba, pues, referir'al'Sufrimiento esta ne­
cesidad de adorar, y hacer del süfrimiento, tan abor--
recido, tan execrado, no u'na divinidad ficticia, como 
lo eran todos los dioses que adoraba' el mundo anti­
guo, sino una divinidad real, como lo era el Dios a 
quien iba adorar el huevo mundo. El pagano ado­
raba en sí, ' alrededor dé sí, básta las mas groseras 
emanaciones de la carne, y se pi oslernába no solamen­
te apasionado, sino adorador, ante una carne v iva so-
bresrilaba por el soplo de los' placeres y rebosando 
•todas las voluptuosidades hechas santas y sagradas. 
¿Que remedio mas eficaz podía escoger Dios para cu­
rarnos que hacer adorar á su propia carne, pero su 
carne magullada con todos los golpes y penetrada'cOn 
todos los aguijones del do'or, su carne azotada, acar­
denalada, sangrienta, y hacer adorar en ella el sufri­
miento, el sufrimiento hecho sagrado, el sufrimiento 
hecho adorable, el sufrimiento hecho Dios? Intentad, 
concebid un plan mas directamente reacíonario y mas 
eficazmente reparador, y no podréis conseguirlo sin 
et convencimiento de que la sabiduría divina está en 
el fondo de ese pensamiento. En él está el verbo en^ 
carnado, en él la sabiduría de Dios hecho hombre, el 
rebultado no puede ser dudoso. 

En efecto; ved ahora lo que debía suceder reali­
zándose este plan de reparación. Por la misma fuerza 
de las cosas, una adoración sucedería á otra adora­
ción, un culto á otro culto, una religión á otra reli­
gión; y desde entonces un mundo podría suceder á 
otro mundo, porque el movimiento del mundo sigue 
invenciblemente sus adoraciones; sube si ellas suben, 
baja si ellas descienden. Dirigiéndose la adoración 
humana de un eslremo á otro, podia realizar un cam­
bio radical en las costumbres. Esa carne destrozada, 
ese cuerpo azotado, emblema y realidad del sufri­
miento adorado, podia ejercer un imperio eficaz en el 
seno de las nuevas generaciones, y por consiguiente, 
la decadencia moral, herida en su raíz, podía detener­
se, y el progreso podia marchar. Bien pronto debía 
verificarse un gran duelo en la humanidad, entre el 
placer y el dolor, disputándose las adoraciones del 
hombre, Pero el sufrimiento debía vencer, porque si 
Di<'S estaba con él. si Dios le habia lomado en sí, si 
Dios le habia hecho como él mismo, su triunfo estaba 
asegurado, y por coasiguieule, en virtud de la atrae-
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eion divina de sus sufrimientos, debería arrancar á 
,las generaciones pa^anus, de esos altares inmundos a 
que se piecipilaban para rendir adoraeionps al placer. 
Dado una vez este muviínienlo, una vez cambiadas las 
humanas adoraciones, la revelación moral debia tener 
principio, v empujar á la humanidad purificada á un 
periecciomunknlo. que no lendiia ya otro término 
que la pureza misma de esa carne adorada. 

Señores, io que yo acabo de mostraros como un 
plan de restauración eficaz y progresiva, io que yo 
acabo de esponer como una simple suposición, fue en 
realidad la milagrosa invención del cristianismo, in­
vención verdaderamente divina que el hombre solo 
no hubiera jamas imaginado. Su invención, fué su 
empresa, su empresa, fué su exilo, y su éxito fué la 
restauración del mundo. El cristianismo puesto de 
pié en medio de los siglos, ha recibido en sus manos 
la carne acardenalada y ensangrentada de su Dios cru­
cificado; y levantándola enalto, tan alto cuanto era 
necesario para que la humanidad pudiera verla desde 
todas parles, ha dicho.... «Naciones adoradla», y las 
naciones la han adorado. 

¡Cosa admirable! el cristianismo que venia al mun­
do para anonadar en él el reino déla carne, se encon­
tró, que en su sustancia misma, no era otra cosa que 
la adoración de una carne, pero de una carne destro­
zada, humillada por su contacto con todos los sufri 
mienlos. Ante el pesebre, ante el Calvario y ante el 
altar, siempre aparece la adoración de la carne. En 
Belén, adoración de una carne que nace en el dolor, 
en el Calvario adoración de una carne inmolada en el 
dolor, en el altar adoración de una carne que lodos los 
días nace y todos los dias es inmolada. Esta carne uni­
da á la personalidad divina, es la carne que veis gol­
peada, acardenalada é inmolada de todas las maneras, 
esla carne esá la vez la redención, el modelo y el Dios 
de la humanidad, es la redención del hombre caido en 
la esclavitud de Satanás, es el modelo del hombre lla­
mado á reconquistar, imitándole, la libertad de los h i ­
jos de Dios, es el Dios del hombre llamado á vencer en 
si mismo la adoración del placer, que fué.su decaden­
cia, por medio de la adoración del dolor, que será su 
progreso. {Se continuará). 

E l Secretario de la Redacción, 
JACINTO M. L o m . 

P A R T E O F Í O A I B E LA GACETA. 
—T.a Gacela del i 9 no contiene disposición alguna de 

interés. 
Gaceta del 20. 

Real órden resolviendo que no se dé curso á propues­
ta en solicitud de cor leó aprovechamiento de cualquiera 
otra clase en montes que no hayan incluido los ingenie­
ros en la clasificación general. 

— L a Gaceta del 21, 22 y 23 no contiene disposición 
alguna importante. 

Gaceta del 24. 

Real órden aprobando los estatutos y reglamentos pa­
ra el régimen y administración de la Sociedad valenciana 
tle crédito y fomento. 

Por el Ministerio de Gracia y Justicia se anuncia haber 
resuelto S. M. escribir sus reales cartas á todos los Pre­
lados de la Monarquía, avisándoles haber enlrado en el 
quinto mes de su embarazo. 

D E L OBISPADO. 
S. S. I . EN LA SANTA VISITA. 

Cumple á nueslro imparcial deber, con­
signar todavía las demás nolicias que con 
posterioridad á las dadas en el numero ante­
rior hemos recibido sobre el viaje de S. S. I . 
á la Santa Visita. 

Desde Nogales, cuya nueva Iglesia visitó 
personalmente, básta la Faba, primera resi­
dencia de nuestro dignísimo Prelado, conti­
nuó recibiendo las mayores demostraciones 
de jubilo por el clero y fieles que ansiosos le 
esperaban. El tañido de las campanas parro­
quiales del tránsito y multitud de cohetes que 
poblaban el aire en algunos puntos, atra­
jo una inmensa concurrencia á manifestar al 
Prelado la satisfacción que cabia á sus habi­
tantes al ofrecerle su mas profundo respeto y 
veneración. La grata noticia de su aproxima­
ción hizo eco en la última aldea: las casas 
permanecieron abandonadas de sus morado­
res por algunos momentos, y los trabajadores 
del campo dejando también sus faenas corrie­
ron presurosos y se acercaron á felicitar k 
S. S. I . , el cual dirigiendo á todos su palabra 
y dándoles gracias con la afabilidad y, finura 
que tanto le distingue les despidió con la 
bendición Pastoral, no sin ejercer su caridad 
Evangélica. 

Hasta el 27 permaneció en la Faba donde 
administró el Santo Sacramento de la Confir­
mación á mas de 4.000 almas, ocupando los 
pocos momentos que le ofrecían descanso en 
los demás asuntos de la visita con el Secreta­
rio de la misma Sr. D. José de los Rios y 
Vedoya. El 28 se trasladó á la parroquia de 
Barjas para continuarla en lo restante del 
arciprestazgo del Valcarce, y allí subsiste sin 
novedad. 

En el número anterior y en la nota de las limosnas 
recaudadas para las misiones de Africa, se ha puesto 
por equivocación en la fecha « 2 2 de Julio» debiendo 
ser « 22 de Junio». Posterior á este dia se han reci­
bido otras cantidades, de las que á su debido tiempo 
se dará razón en el Boletín. 

SECCION !)E_N0T1CIAS. 
—La fiesta del ínclito Patrón de las Españas San­

tiago Apóstol, se lia celebrado con solemnidad en ê a 
S. 1. Catedral, nol<rmdose úiiicam^nlc ia falla de Viue*-
tro dignísimo Prelado que indudablemente te ú d i 
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mas realce y brillantez á no hallarse en la Santa Vi ­
sita. Sin embargo, la concurrencia fué numerosa, ha­
biendo tenido la salislaccion de oir al distinguido 
orador Sr. D. Toribio Carrasco Baquero, Beneficiado 
en dicha S(a. Iglesia y Secretario de Cámara de S. S. I . 

También se inauguró con una solemnísima función 
la parroquia de Santiago de esta ciudad en la Iglesia 
de Sla. María de la Nova, á ía cual se trasladó la 
parroquialidad por disposición del limo. Prelado en 
vista de las instancias del Sr. Párroco y feligreses, qne 
ansiaban un templo capaz y espacioso para las funcio­
nes y demás actos parroquiales. 

—En la Santa Iglesia Catedral de León se convoca 
á oposición para proveer un Beneficio al que está 
anexo el Magisterio de Capilla. Su dotación es la de 
6.000 rs. señalada por el Concordato. Los aspirantes 
han de ser eclesiásticos ó estar en aptitud de aspirar 
á él, y adornados de las condiciones que para estos 
Beneficios exija dicho Concordato. El término para 
presentar las solicitudes ante el limo. Cabildo es de 
40 dias, que cumplen en 30 de Agosto. 

—El Sr. Provisor Vicario general de la diócesis de 
Orense, hace saber á los señores opositores aprobados 
en el último concurso general celebrado en dicha dió­
cesis, que durante el término de 30 dias pueden por 
si ó á medio de procurador presentar sus solicitudes 
por duplicado, á los curatos vacantes por resultas que 
se espresan a continuación, sin perjuicio de compren­
der también los que vacaren hasta el 22 de Setiembre 
próximo. 

Determino. Asadur, Santa Marina. 
De primer ascenso. Alongos, San Martin: Sabade-

Hé¡ San Martin: Santa Comba de Bande, San Torcua-
lo: Campo, San Miguel: Cañedo, San Miguel; Ban-
gueses, San Miguel; B¡iños de Bande, San Juan: Cás­
trelo de Cima, Santa Maria: Arnuid, Santa Maria. 

De entrada. Pórtela, Santa Eulalia; Dadin, San 
Pedro: Alberguería, Santa Maria: Coiras, San Juan: 
Cangües, San Esteban: Reza, Santa Maria: Prado de 
Miño, Santa Mana: Nogueira de Cal (leías, Santa Ma­
ria: Ansimil, Santa Maria: Parada-Lebiote, S. Julián: 
Gabin, San Pedro: Caslromao, Santa Maria: Pena, San 
Lorenzo y su anejo Santa Maria de Esposende: Man-
din, Santa Maria: Sacardebois, San Martin y su anejo 
Pradomao: Betán, San Marlin: Abeledos, San Vicen­
te: Caldas, Santiago: Temes, Santa Maria: Pénela, 
Santiago: Espiñeiros, San Verísimo: Saas del Monte. 
San Pedro. i 

—El limo. Sr. Obispo de Cuenca acaba de dirigir 
ana circular á los señores párrocos y demás que ejer­
cen cura de almas en cualquier pueblo de la diócesis en 
que resida, durante el tiempo de vacaciones, alguno 
¿algunos de los alumnos internos ó estemos del Se­
minario, para que vigilen constantemente la con­
ducta de los mismos, dándole parte por escrito y por 
niedio reservado al comenzar el curso inmediato, de 
los eslremos siguientes: l . " Si han confesado y comul­
gado á lo monos una vez al mes: 2." Si han asistido 
diariamente al Santo Sacrificio y rosario, y los dú?? 
festivos á la Misa conventual y demás ejercicios maíu-
linos y vespertinos que se hayan celebrado en la par-
'uquia. 3." Si, siendo tonsurados y mas in sacris, han 
usado constantemente el hábito talar clerical, alzacue­

llo y corona abierta. 4.° Si se han asociado á malas 
compañias, entrado en casas sospechosas, ó frecuenta­
do las en que hay jóvenes de otro sexo, aunque no,lo 
sean. 5.° y último. Si en su conversación, arte, trato, 
modales y todas las demás acciones de la vida, wá in-
me las espontáneas y sin premeditación, dan pruebas 
claras de verdadera vocación, de pureza de costum­
bres, de talento, moderación, celo por la gloria de Dios 
y salvación de las almas, prudencia y demás viriud.es 
que deben adornar á un digno ministro de la ileligioi). 

—El Sr. ü , Enrique Benovel y Prida, obtuvo por 
oposición, la canongíá Magistral en la catedral de 
Oviedo, habiendo tomado posesión el 21 á las once de 
la mañana. Se presentaron seis opositores entre ellos 
el de igual clase de Barbastr.o, 

. —En el Obispado de Mordoñedo, se halla vacante el 
curato de Sania Eulalia de la Devesa, Arcipreslazgo de 
Rivadeo, por muerte de su poseedor. 

— La memoria del ilustre mártir Fr, Melchor García 
de San Pedro, bárbaramente sacrificado por losco-
chincbipos en 1858, debió ser hotiráda en los: (lias 21 
ó 26 del corriente por el1 Ayontumiento de Quirós 
(Asturias), de donde el mártir era natural. 

- En un periódico leemos lo que sume: 
«Parece que la Academia de San Fernando ha dado 

su aprobación al proyecto de converlir en .ovalado el 
coro cuadrado de- la catedral• cíe. Burgos^ 

«Esta reforma que podría resolver; á medias la cues­
tión óptico-estética de todas la,s catedrales, permitien­
do que la vista abarcara en sn eonjunio todo el templo 
desde la entrada principal, no ha sido, sin embargo, 
indicada por el cabildo metropolitano de1 la antigua 
corte castellana, sino como medio de precaución con­
tra el riguroso frió que en aquel templóse sufre; y con 
relación á la catedral de Burgos, podía tener este 
cambio de forma el gravísimo inconveniente de perju­
dicar mucho á la magnífica silleria del coro, que con­
tando ya mas de dos siglos de fecha, forzosamente ha 
de padecer con traslaciones y arreglos.» 

—La Habililacion del Clero de ía provincia se ha 
trasladado á la casa núm. 25 de la Ruanüeva, 

E X T K A I N J E R A S . 

FRANCIA.—Una pobre mugerHe las inmediaciones 
de Burdéos, que-desde su pais habia emprendido el 
camino de Roma, con una niña suya, sin mas objeto 
que ver al Santo Padre; consiguió lo que es tan difícil 
aun para personas ilustres; fué recibida'por S. S. que 
mandó poner la niña en un convento, mientras se pre­
paraba para la primera comunión, que recibió de ma­
nos del mismo Vicario de Jesucristo: madre é hija, 
colmadas de regalos regresaron á su-pais, salisfecha su 
sencilla fé, con la proverbial bondad de nuestro Pon­
tífice. 

ÑAPÓLES.—Se ha fundado por el cabildo de S. Pe­
dro una misa anual en el dia de. S. Fernando, por el 
descanso eterno del último rey, en memoria de la 
cesión que hizo a aquelta corporación de ios derechos 
que pudieran eorcesporíderle «oh'O ana ahadia, ob-
jeio de muchos pleitos entre- dicho cabildo y los re\es 
sús'aniecésures. . . . . 
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PALESTINA.—En medio dpi asombro causado en Je-

rusalen por el fausto qoe desplegó el Príncipe Cons­
tantino de Ptusia, y que habrá contribuido a la influ­
encia que esta nación va ejerciendo en los Santo L u ­
gares, los PP. latinos tuvieron el consuelo de ver las 
muestras de celo y religiosidad dudas por unos cin­
cuenta polacos del séquito del príncipe, todos fervoro­
sos católicos. Cuando el mismo principe estuvo última­
mente en Conslanlinopla. se dignó recibir al gefe de 
la iglesia Fociana, mientras tomaba café, sin mandar­
le siquiera sentarse, aunque habia sido el primero en 
pasar á la residencia de Érairghian, donde se halla el 
príncipe; aquel Papa ecuménico de la nueva Ruma, y 
su Sanio Sínodo se retiraron escandalizados: sirva esto 
de advertencia á los enemigos del poder íemporal del 
Papa romano. En la Bosnia y Herzegovina se nota agi­
tación entre los cristianos desde la subida al minislei io 
turco de Cheíik-Bey, reemplazando al templado Ke 
malcEffemli, actual embajador en Prusia: un ejército 
de 90.000 turcos está dispuesto en la llumelia, y lo 
que es mas signiíicativo aun, van haciendo dimisión 
los médicos de ejército europeos, temiendo los horro­
res que en ellos hacían los subleva Jos monlenegnnos, 
considerándoles como renegados al servicio de Ma-
homa. 

—Unos peregrinos católicos que han ido á Jerusa-
leu, escriben: «Hemos sido el objeto de una viva cu­
riosidad, pero al mismo tiempo de la mas respetuosa 
deferencia. Este hecho ha sido tanto mas notable, 
cuanto que la estación que se hace en el sitio de la 
Puerta Judiciaria ha tenido lugar en medio del mer­
cado mas concurrido de la ciudad; y no obstante de 
estar ocupado el sitio del Palacio de Pílalos por el 
cuartel principal de Jerusalen, la primera estación se 
hizo en el grande palio de este cuartel. 

Desde que los oficiales nos vieron hacer la seña! de 
la cruz y poner nuestra rodilla en lierra, impusieron 
silencio á los soldados, hicieron suspender las diver­
sas ocupaciones a las cuales se entregaban, y manda­
ron retirar á toda la tropa en silencio hacia la pared, 
en testimonio de su respeto por el deber que nosotros 
cumplíamos » 

INDIA.—Se hallan ya definitivamente eslablecidos 
en la ludia los hermanos de la doctrina cristiana, en 
el colegio de PonlorPinang, fundado por Mr. Carrew, 
vicario apostólico de Bengala, en las inmediaciones de 
Calcula; a ello han contribuido el Cardenal Barnabo, 
prefecto de la Congregación de la Propaganda, y el 
superior general de Francia: los mayores obstáculos 
que ofrecen los indios son la ignorancia y la preocu­
pación de castas. 

TÚNEZ.—Ha sido inaugurado en Trípoli, un hospi­
tal católico serv;ido por los PP. de la Misión apos­
tólica. 

MÉJICO.—Según una carta de Vera-Cruz escrita al 
Propagador católico de Nueva Orleans, la verdadera 
causa de haber retirado el dictador mejicano Juárez 
sú exequátur al representante de España D. Dionisio 
Yelasco, fue el violar con este motivo la. casa consu­
lar para apoderarse de cuatro cajas con alhajas de 
iglesia alli depositadas por el cura principal de Vera-
Cruz. El Vicario apostólico de la Florida hace un lla­
mamiento á lodos los sacerdotes católicos que quieran 
prestar sus servicios en aquella vusía diócoísj; el Obis» 

po de Vincennes (Indiana) que con él mismo objeto 
habia venido á Europa, se embarcó llevando consigo 
49 eclesiásticos franceses: esto prueba los progresos 
que va haciendo la fe en los Estados Unidos. Ha muer­
to en la misma república, el decano de sus Obispos 
católicos Mgr. Portier, Obispo de Mobile. 

PORTUGAL.—Mi-s. Sofia Dyson, y Miss. Isabela Dyson, 
dos hermosas inglesas que pertenecían al rito protes­
tante acaban de convertirse al catolicismo. Aquellas 
dos lindas jóvenes; son hijas del fallecido Mr. Dyson, y 
de Mrs. Aleston, casada en segundas nupcias con Mr. 
Aíeston, una de las mas bellas criaturas que se ha vis­
to en la capital Lusilana; actualrmmte es dueña de el 
foraoso fíotel de Braganza, edificio colosal, que se 
eleva sobre las orillas del Tajo con grande elegancia y 
opulencia. 

La ceremonia del Bautismo ha tenido lugar en el 
templo conocido entre nosotros por el nombre úe Igle­
sia de los Inglesiños de Lisboa. 

El reverendo padre D. José Isle, confesor de la Rei­
na, y de una gran parte de las damas de la Córte, fué 
quien celebró el aclo con toda solemnidad. 

Las nuevas católicas romanas vestían de blanco, 
coronadas de albas rosas ostentando asi su grata be­
lleza; fueron padrinos de la señorita doña Sofia los Du­
ques de Pálmela, representados por su preciosa hija 
primogénita doña María Luisa, y por su lio D. Tomás 
de Sonsa Holeslein: de la señorita doña Isabela, los 
Duques de Terceira, representados por la gentil Du­
quesa, y por D. Manuel de Sousa Coutiñho, ayudante 
del noble Duque. 

La ceremonia concluyó con un solemne Te Deim, 
siendo al fin felicitadas las nuevas católicas-romanas 
por todas las personas invitadas para asistir á aquella 
festividad. 

UN MARTIR EN COGHINCHINA. 

Era el 13 de Febrero: la división franco española 
estaba á pocas millas de la plaza de la capital del vi-
reinato de la baja Cochinchina, Ya habían sido des­
truidos los fuertes de Vom-tao y Cam ras, en la pun­
ta de Santiago: incendiado el de Cam-Diu, en la isla 
de Dam- Trang, y batidos y arrasados otros dos, de­
nominados Hon-nay, en el rio de Saigon; los altos dig' 
natarios de esta antigua cuna y corle del imperio co-
chinchino no podian ignorar las intenciones del manda­
rín de los bárbaros, que meses antes se hiciera dueño 
de las fortalezas de Turón: podian ver el espeso humo 
de sus buques de fuego, y oían distintamente el pavoro­
so eco de su destructora artillería. Y sin embargo, 
esos m smos orgullosos é infatuados mandarines ni 
tienen suíiciente patriotismo para ponerse á la cabeza 
de las tropas y defender el Irono de su monarca y la 
integridad de su país, ni bastante ilustración para co­
nocer la inferioridad de sus recursos, y demandar la 
clemencia del bárbaro vencedor. 

Tal vez se creen invencibles al abrigo de una fuerte 
cindadela; lal vez se persuaden que el perfume del in­
cienso .quemado en inmundos sacrificios purificará la 
atmósfera del negro humo de los barcos europeos, y 
que la sangre derramada en honor de sus mentidas 
deidades, será poderosa para alejar del hermoso, pero 
infortunado pais que esclavizan con su mando á loJ 
adoradores de la Cruz, signo de una Religión anate-
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m a l i z a d a en el pais. ¡Insensatos! ¡No saben que las 
maldades del hombre, de los pueblos y naciones, tie­
nen un límite, y que el Dios cuya Religión persiguen, 
ciega, enloquece a los que quiere sumergir en los abis­
mos de su jusla indignación, quos perderé vult Deus, 
dementat, y ciegos en sus inslinlos feroces y furioso 
frenesí, cometen un nuevo crimen, capaz solo de atraer 
sobre sus cabezas la terrible cólera del cielo y la in­
dignación de los hombres, cuya presencia temen, 
cuyas luces menosprecian, cuya Religión detestan, 
Tienen una víctima en sus tenebrosos calabozos, 
reciben el 12 la confirmación de una sentencia, que 
semanas antes pronunciaran, y como si previeran que 
les iba á faltar tiempo para consumar el horroroso 
atentado, el 13 de madrugada, antes que la pobla­
ción se apercibiera, sin observar las ritualidades de 
coslumbre, sin siquiera llegar al lugar destinado para 
casos de esta especie, se apresuran á derramar su san^ 
gre inocente; el tronco del cut-rpo cae rodando por el 
suelo, y la cabeza es arrojada por los aires, mientras 
que el bárbaro verdugo grita, dirigiéndose á los pun­
tos cardinales de la tierra, que estaba cumplida la vo­
luntad de su Rey, para escarmiento de presentes y ejem­
plo de venideros 

Al llegar aquí, supongo, ¡lustrados redactores, que 
desearán VV. algunas noticias de este glorioso cam­
peón, de este esforzado adalid de muestra veneranda 
Religión. Voy con gusto á llenar estos piadosos de­
seos, no con detalles recogidos con mas ó menos cui­
dado, y trasmitidos á mí con masó menos vordad, si 
no traduciendo literalmente la relación biográfica que 
trazara y me entregara otro confesor de nuestra fé, 
Mons. Lefebvre, Obispo de Isaurópolis y Vicario apos 
tólico de la Cochinchina occidenlal, que lleva nada 
menos que veinte y dos años de pais, que ha sido dos 
veces preso, y ha arrastrado las cadenas, y ha sido 
sentenciado á muerte: la ha escrilo ev profeso para 
dirigirla á Roma Claro está que un documento de 
esta clase reúne todos los caractéres de la mas riguro­
sa exactitud. El conoció al venerable mártir desde la 
lactancia; comenzó primero y de*pues completó su 
educación; él le confió la enseñanza de los jóvenes 
alumnos, lo elevó á la dignidad de sacerdote, lo tuvo 
en su compañía, dirigía su conciencia ¿qué mas 
puede exigir la crítica para aceptar las noticias dees-
te virtuoso Prelado? Creo que absolutamente nada, y 
por lo mismo voy á traducirla con la misma sencillez 
con que ha sido redactada, sin permitirpie añadir, 
quitar ó variar la mas mínima espresion. 

«Pablo Le,-van Loe, hijo de padres cristianos y vir­
tuosos, nació hacia el año de 1831 en Ann-hon, pro­
vincia de Saigon: pero habiendo quedado huérfano de 
padres en su niñez, fué adoptado y piadosamente edu­
cado por un sacerdote indígena, llamado Pablo Loe. 
Tenia doce años, cuando en 1843 fué enviado con re­
comendación del referido sacerdote al Obispo Isauro-
politano, que residía en la provincia meridional de 
Long-ho, para que lo examinase y decidiese si con-
^endria enviarlo al colegio general de Pulo Pinang (1). 

(1) PMZO Pwa«</esuna isla situada á alguna distancia 
de la de Sincapur, y separada por un estrecho del conii-
nente de Malacca. Én ella tienen las misiones francesas 
de Tonquin y Cochinchina un colegio para educar la j u ­
ventud que'se dedica al oficio de catequistas y estado 
«clesiáslico. 

Después de un examen maduro, y de haber recibido 
por primera vez la sagrada Eucaristía y el sacramento 
de la Confirmación, y vistos los adelantos que hacia 
en la gramática latina, fué enviado al colegio al año 
siguiente, no obstante su poca edad, y dispensando la 
regla. Aunque era enfermizo, con lodo, adelantó mu­
cho en el estudio de la lengua latina; pero sobre todo 
en los dos últimos años que pasó en el colegio, pues 
habiendo sido hasta entonces de estatura muy pequeña, 
y desarrollándose después de un modo extraordinario, 
parecía que á la vez crecía del mismo modo, en cien­
cia, edad y gracia, ante Dios y ante ios hombres. 

Vuelto del colegio, fué colocado por sus respectivos 
superiores entre los jóvenes que dán mas esperanza de 
servir con utilidad á la misión. Dedicado a| principio 
por muchos años al oficio de catequista, atrajo á la fé 
é instruyó á muchos infieles: era poderoso para con­
vencer á los que contradecian; atm los infieles mas 
doctos rehusaban entablar con él discusiones religio­
sas; y si alguna vez los bonzos las aceptaban, eran al 
momento confundidos, y no podían resistir á sus pa­
labras: era, sin embargo, amado de lodos, por la dul­
zura de sus costumbres y mansedumbre. Por sus fre­
cuentes dolencias se vió obligado a abandonar por al­
gún tiempo el oficio de catequista; mas convalecido 
algún lanío, pidió se le destinase á la enseñanza de 
los estudiantes más jóvenes (2), trabajo mas llevadero, 
lo que se le concedió, y en cuyo destino manifestó el 
mismo celo, y obtuvo los misinos salisfaclorios resul­
tados. Eran admirables la du'zura y paciencia con que 
enseñaba á los jóvenes, repiliéndoíes cien veces las 
reglas de la gramática, y escitándolos á la practica de 
las vir tudes. No se desdeñaba hacer el oficio de maes­
tro de escuela, enseñando á los mas atrasados la for­
ma correcta de escribir: él tenia una habilidad poco 
común para formar caractéres, y aun sin que nadie 
le enseñase, aprendió á pintar y componer relojes. 

wPuede decirse con verdad, que su conversación no 
causaba disgnslo. ni fastidio su trato. Rara vez nos 
gustan á los europeos las conversaciones con los indios 
por la diferencia de costumbres; con todo, yo tenia 
un gran placer en hablar con él porque era de una 
naturaleza mas análoga á las costumbres europeas. 
Comprendía con claridad las cuestiones filosóficas y 
y teológicas que yo solía proponer y discutir con él 
por via de distracción. Apenas había cumplido la 
edad absolutimente indispensable, recibió todas las 
órdenes, de las que se había hecho digno por sus vir­
tudes, Profesaba una eslraordinaria devoción á María 
Santísima. Habiendo heredado de sus padres algunos 
bienes, todos los puso á disposición del Obispo, para 
que los erogase en promover el culto de la Virgen de 
la manera que juzgase conveniente. Si alguna vez se 
hablaba del martirio, su semblante resplandecía con 
una hermosura estraordinaria, y su corazón parecía 
que se abrasaba en un gran incendio, como si tuviera 
una noticia anticipada de su futura suerte. 

«Finalmente: en el mes de Diciembre del año pasa-

(2) En las misiones de Tonquin y Cochinchina, la casa 
de cada misionero es un pequeño colegio. En las nues­
tras se llama Casa de Dios. En ellas se recojen muchos 
niños, á los que se les enseña desde los primeros rudi­
mentos hasta que están aptos para estudiar eo los cole­
gios mayores. Viven en comunidad, tienen su regla, ele, 
etc., y todo es á costa de ta misioo. 
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do, cuando ya se lenia noücia dfi la presencia de los 
buques europeos en e! puerto de Turón, habiendo ro­
to las prisiones y huido de la cárcel de Saigon, donde 
se hallaba preso por-Ja fe; cierto, catequisla (no tan 
religioso como debiera ser), comenzaron a hacerse por 
los mandarines frecuentes pesquisas entre los crislia 
nos, por cuyo motivo Pablo, obligado á abandonar la 
Cosa-colegio, condujo a los discípulos á olto pueblo, 
donde continuó su educación; mas aumentándose la 
persecución, lodos los estudiantes tuvieron que disper­
sarse. El dia de Santo Tomás, habiendo regresado muy 
cerca de la ciudad para cuidar de los alumnos disper­
sos, una muger infiel, de ia que nada se podia sospe­
char, supo q̂ue estaba en este sitio, dio de ello cono­
cimiento á un pariente suyo militar, que ejercía inte 
finamente en la plaza las funciones de capitán, quien 
dio parte á los mandarines superiores, y estos, ha 
hiendo mandado inmediatamente sus emisarios, lo co­
gieron, y sin la menor resistencia lo condujeron á la 
plaza, en compañia de cuatro domésticos ó parientes. 

«Preguntado por el mandarín si era sacerdote, con­
fesó de plano, y no lo negó: ostigado para que pisase 
la Cruz en señal de aposlasía, rehusó horrorizado: así 
también se portaron sus compañeros, por lo que, car­
gados con la canga, fueron encerrados en la cárcel, 
en la que habiendo encontrado Pablo un infiel mori­
bundo, le propuso los misterios de la fe, y después 
de suficiente instrucción, lo bautizó momentos antes 
de espirar. Mientras tanto, los mandarines fulminaron 
contra Pablo sentencia de muerte, la que, sancionada 
y aprobada por el Rey, fué recibida en Saigon el dia 
13 de Febrero (3), Al siguiente dia, cuando ya se lia-
bian oido los cañonazos hacia la punta de Santiago, 
Pablo fué llamado por el gran mandarín para man­
darlo al suplicio. Tan pronto como pisó la puerta de 
la cárcel, viendo Pablo los satélites, conoció la suerte 
que le estaba preparada, y alegrándose jle una mane­
ra visible, echó á andar. Delante de él conducían una 
tablilla con la inscripción siguiente: Levan Loe aun 
hon thas, vi dato dato truong khan an xu tram qtiiet ( i ) : 
es decir: Pablo Loe, natural del pueblo de Ann-hon, 
sacerdote de la religión de Jesús, condenado á ser de­
capitado-. 

Su cabeza fué cortada á los dos golpes, fuera de la 
puerta de la ciudadela antes de llegar al sitio en que 

(3) Hé aquí un ejemplo de increíble celeridad en un 
país en que las formas judiciales son tan largas, y tan 
difíciles los medios de comunicación interior. Mes y me­
dio bastó para sentenciar y fallar la causa, mandarla á 
Hüe, que dista ciento cincuenta leguas, y volver á Sai-
gon, después de aprobarla el Supremo Tribunal y^el 
mismo Rey, que Uo deberian estar ni tranquilos ni ocio­
sos, teniendo á diez ó doce leguas la escuadra de los 
aliados. ¡Todo es fácil, en todas partes, cuando se trata 
de perseguir la Religión y esterminar sus ministros!! 
' (4) Una de las mayores dificultades vencidas feliz­
mente por los antiguos misioneros, fué representar con 
los. caracteres romanos los difíciles sonidos y variadas 
modulaciones de la lengua china, que todavía es la ofi­
cial en el imperio anhamiia; de modo que los misioneros 
actuales pueden conocer perfectamente el idioma sin 
quebrarse la cabeza en el laberinto complicado de los 
caractéres chinos. Mas como con las vocales europeas no 
podían esprimirse todos los sonidos, se han inventado 
varios signos para aumentarlas y distinguir los tonos de 
la pronunciación: por esto estas palabras no pueden re­
producirse exaclamcnle coa los caractéres ordinarios. 

ordinariamente se ejeculan los suplicios (S), después 
de haberle amarrado á un palo el cuerpo y las ma­
nos. José Truong y Ana No hicieron que cuerpo y ca­
beza fuese conducido aquella larde á una cristiandad 
cercana llamada C^o-^wa», donde por de pronto fué 
sepultado sin ceremonia alguna, por temor de los ¡n 
fieles; pero después fué sacado silenciosamente, y de­
positado con todo el honor posible.» 

Hasta aquí, señores redactores, la biografía escrita 
do puño y letra de Mons. Lefebvre, quien la conclu­
ye con este arranque de amor tierno, cariñoso, ver­
daderamente paternal: «Ahora, ¿dónde estás, querido 
Pablo mío? En este mismo instante habito la casa en 
que hemos estado viviendo juntos: mis ojos le buscan, 
mi voz quisiera llamarle, como tenia de costumbre. 
Mira la ropa que vestías: aquí están las sandalias con 
que caminabas... Pero ;á qué vienen estas lágrimas y 
quejas, ofensivas para ti?... Habitas una mansión mu­
cho mas feliz, y estás entre los santos mártires, ador­
nado con la palma (6) . . . . Vive y reina por los siglos 
de los siglos en Cristo, por quien has derramado tu 
sangre, é intercede por nosotros... Amen.» ¿Pueden 
darse frases mas sentidas, espresiones mas sublimes? 

¿Qué quieren Vds. que añada yo á esta relación ÍQ-
leresante? Diré únicamente, que el comandante de 
estado mayor, D. Miguel Primo de Rivera, luvo la 
felicidad de encontrar en la fortaleza los ornamentos 
conque el venerable mártir celebraba Misa, y que 
sin duda fueron cogidos cuando fué sorprendido*. No­
ticioso monseñor de este precioso hallazgo, y desean­
do dar á las tropas españolas una prueba de su grâ  
tilud por el entusiasmo y abnegación con que habiaa 
emprendido la guerra de Cochinchina, los cedió para 
la capilla del regimiento, corno el coronel se lo había 
suplicado: yo fui agraciado con el Crucifijo que ser­
via en el altar. También lengo otras reliquias de este 
venerable mártir, cuya intercesión es muy posible 
valiera mucho ante la presencia del Supremo dispen­
sador de los triunfos y victorias, para que nuestras 
tropas consiguiesen la pronta y feliz toma de los seis 
fuertes en los (lias 13; 14 y 15 y de la ciudadela de 
Saigon el 17, sin un solo muerio, sin un herido de 
gravedad. Si tenemos fe, es preciso creer que valen 
mas las oraciones del justo que todos los elemenlos dé 
destrucción reunidos por el genio y actividad del hom­
bre, y que los mejores planes dei 
Turón 7 de Mayo de 1859.—/>. 
dominico. 

mas hábil general. 
Francisco Gaiimu 

(5) Cuando las tropas entraron en Saigon, todavía se 
conservaba el cuadrado de empalizada de caña, dentro 
del que habia sido ejecutado, listaba á la derecha del 
camino del rio á la fortaleza, en la plazuela que hay en­
tre la misma y las casas, muy cerca del foso. Al momen­
to llamó la alencion de todos, y yo tuve el gusto de be­
sar aquel recinto, regado con la sangre de este nue>o 
confesor de nuestra fe. 

(6) Todas estas espresiones deben aceptarse con la?; 
salvedades necesarias, y con entera sumisiun á los de­
cretos de la iglesia sobre este particular. 

Por todo lo no firmado, 
1 JACINTO M. LOPEZ. 
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